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Como explica Emanuela Prinzivalli, de la Sapienza Università di Roma, 

en la Presentación del libro que reseñamos, normalmente se ha relacionado el 
Concilio de Nicea con la controversia arriana, la crisis que esta desató y la in-
troducción del homoousios. Es verdad, señala, que fueron los temas que más 
trascendieron con el tiempo, pero, ciertamente, la celebración de los 1700 años 
del primer concilio ecuménico de la historia, es una extraordinaria ocasión 
para contextualizar adecuadamente este hito, y, por ende, llegar a conocerlo 
mejor. Así es como nace este volumen, bautizado con un título que solemniza 
su ya, de por sí, valioso contenido: Fontes Nicaenae Sydoni. 

La principal aportación de esta interesante colección de escritos, presen-
tados en griego y castellano, es que abarcan un período de tiempo amplio, que 
permite comprender cómo se llega a Nicea, y cómo se acoge: “el volumen co-
mienza con la crisis meliciana (304), que estalló a causa de la persecución de 
Diocleciano. Desde el punto de vista del episcopado alejandrino, la persistencia 
de este cisma creó la necesidad de contrarrestar las tendencias centrífugas, lo 
cual puede ayudar a explicar el exacerbado clima eclesial en el que se enfren-
taron Alejandro y Arrio. Y el volumen termina con la muerte de Constantino 
(337), que marca el final de la primera recepción de Nicea” (cf. p. 11). De este 
modo, el lector encontrará auténticos tesoros en forma de cartas, homilías, dis-
cursos, un edicto, un registro, etc., de nombres señeros como los de Hesiquio, 
Pacomio, Teodoro y Fileas –denominados como los cuatro obispos egipcios–, 
Pedro de Alejandría, Arrio, Eusebio de Nicomedia, Alejandro de Alejandría, 
Eusebio de Cesarea, Paulino de Tiro, Asterio de Capadocia, Jorge de Laodicea, 
Atanasio de Anazarbo, Teognis de Nicea, Constantino, Narciso de Neronias, 
Eustacio de Antioquía, Melicio, Isquira, Pagueus, Pines, Arsenio, Calixto, Se-
gundo y Teonas, Clero alejandrino, Clero de Mareotis, Alejandro de Tesaló-
nica, Dionisio, Flavio Himerio, entre otros. 

La verdad es que acercarse a estos textos, leer de primera mano sus ex-
presiones, tiene un inmenso valor, toda vez que nos acercan a los protagonistas 
de un momento fundamental en la historia del cristianismo. Esta obra, cuida-
dosamente editada, contiene, por supuesto, una oportunidad y magistral Intro-
ducción que permite conocer y valorar mejor los textos que se nos ofrecen, 
además de una amplia bibliografía para profundizar. Finalmente, se completa 
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con varios índices de gran utilidad: de referencias bíblicas, de obras de la An-
tigüedad, y de equivalencias con otras colecciones. 

Agradecemos a Ediciones Sígueme el poder ofrecer en nuestra lengua 
este grandioso compendio de fuentes que nos ayudan a conocer mejor lo que 
el Concilio de Nicea significa para nuestra fe.– A. Martínez. 

  
HISTORIA 
 
ENHEDUANNA, Ella habla, las ciudades se derrumban, Editorial Espinas, 

Madrid 2025, 14 x 21, 138 pp. 
 
“¿Quién fue el primer autor de la historia?”, preguntaba Sidney Babcock 

a los asistentes a los que se disponía a acompañar en el recorrido de una inusual 
exposición. “Homero o Heródoto”, respondía el grupo. Babcock fue el curador 
de She Who Wrote: Enheduanna and Women of Mesopotamia, ca. 3400–2000 
B.C., en la prestigiosa The Morgan Library & Museum de New York, en no-
viembre de 2022, y corregía en seguida: “pues el primer autor de la historia 
fue una mujer: Enheduanna”. Di con esta anécdota al explorar la Bibliografía 
que aparece en las últimas páginas del libro que reseñamos, porque al término 
de este, el lector, inevitablemente, quiere saber más. 

Y no es para menos. Todos sabemos que El poema de Gilgamesh es la 
primer gran obra literaria de la historia, y que su autor es anónimo. Sabemos, 
también, que se trata de un texto que podría calificarse como sapiencial y que 
responde a la cultura y contexto de su tiempo. Es ese título el que suele enca-
bezar la lista cronológica de grandes obras, situándose en los albores mismos 
de la historia. Pero el libro que reseñamos lo cambia todo, y lo siguiente es 
preguntarse por qué. Bien, Enheduanna, hija del soberano acadio Sargón II, 
vive en torno al 2300 a.C. en Ur de Caldea, fue suma sacerdotisa y ejerció una 
labor teocrática, por decirlo así, pues, hizo de su rol religioso un acicate para 
llevar adelante la política de fusión y conquista que su padre se propuso rea-
lizar cuando el imperio acadio sucedió al sumerio, mucho más culto. Y es en 
el ejercicio de su papel como Enheduanna escribe numerosos himnos y poe-
mas, de los cuales, al menos cinco textos llegaron a ser célebres en su tiempo 
ya que sirvieron como ejercicios de escritura, cuneiforme, por supuesto, para 
escribas, siendo así que es a partir de múltiples copias como llegaron a nuestros 
días. En 1927, el descubrimiento de un disco de piedra con el grabado de una 
representación suya con su nombre, sirvió para probar su historicidad. 

Laura Rochera y Paco Moreno nos hacen posible el acceso en nuestra lengua 
a tres de los cinco escritos, considerándolos como los más valiosos. En efecto, se 
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